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ECO DE CARTA 
PONTOS DE SüSCI^íCÍON. 

CarlagfiíR: Lib-raU) M'jritolls y García, JVIaAur 2 i, ilu-

ilrid y Provincias, corre^porisalüs <k la casa de hia^ivedra. 

11- PRECIOS DE SÜSCRICIQÍÍ. 

©EEOUNDA ÉROOA- Kn Oartagena un mes 8 ra.—Triiiiestre 24. Fuera dé 
ella, trimestre 80. 

Martes 15 de Mayo. 

I í l - - ^ 0 0 é,^ C^^tB ^Vi'T: K 

GANCHO DE SEGURID.VD PARA 
MINAS. 

SISTEMA SPILBURY. 

j'.l aparato que \\-\a estî  nombre 
está delinadii á, evitar en la.s inî î is 
en donde se usan ni?iqu;nas di; ix -
traccion, una dase de desasí res, que, 
si bien no ocuri» n con fncuomia, 
causan en un momento un destro-
zanñentn de material Goii?iili'ral)!e, 
y no poras veoeî  traen cnnsí cuenl-ins 
fatales Cuando la jaula ó cüba'que 
sirve para la ejitrac ion llega á la 
boca de la mina, si i;o se para al mo­
mento, claro es que va á 'tropf^zar 
contra la polea qvie sosfieiie el cable, 
del choque resulta, ó bien qué el 
cabl.í se rompa y la jaula cae al po­
zo, ó bien que el cable arranca la 
jaula por encima de la pillea deján­
dola caer sobre la^misma máquina 
de extracción. En ambos cascas los 
perjuicios «on grandes; y si la jaula 
sirvtí también, como «e suelt; hacer 
en minas Hondas, para subir los 
trabajadores, la percuda de vida es 
inevitable. 

El gaocUo de seguridad tiene, 
pues p,or objeto operar en un punto 
dado, más bajó que la polea, una 
solución decontiouiílad entre la j 'U 
1.1 y tíltíabltí, (|Utídando la priniéia 
asegurada contra una caída al pozo, 
y el segundo xsuelto». 

A este efecto se fijara en una tra­
viesa de madera, de resistencia su­
ficiente, un cilindro vertical de m -
lal, hieiro Q broiií:e, y su altura se 
calcübi de tal modo, que el gancho 
»olo lo áJcaiize cuándo, ya sea por 
descuido del maquinista, ya sea por 
*igün defecto del frerto, es imposi-
•*ie parar la máquina á tiempo para 
que descanse la jaula á 'su altura 
normal. 

^'^ *íSte casb ef gancho entra'en 
*» ciíti'dtb, buyas paredes cornpH-
^•^n l'aB'tíos palahcas, haciendo 

?''*'̂ ® Ja p irte superior: elcable ŝ e 
*«hpa, y 16S dos corltrápüntos en la 

cabeza del guicho se engmchan en 
el cilindre, y dejan el aparato soli-
daiiiiiite suspendido con su cJrga. 
En cada lado del aparato hay un 
esl.'biin, y ambos vienen á unirse 
ab.!Jo para sostener la j;iula. El pun­
to en dolido están áus;iendidijs del 
cu- rpo del apar«to se calcula.de tal 

' modo, que el peso que soslienensir-
! ve para mantener la posición, ya 
j abi ría, ya cerrada del gancho; taii-
¡ lo, que el electo • el aparato es au-
I timático. Pero á fin de evitar que 
! denU'í» (iel po'y.o hubiera posibi idad 

que el. gancho, por efecto de golpes 
ó sacudidas se al»riese, los dos bra­
zos del aparato están taladrados en 
un punto paralelo al ejo principal, 
y un poco mas alto que ese, \pafa 
admitir un pasador de latón tie cua­
tro ó cinco milirneiri->s de grueso. 
Mi'Titr.is exista el pasador us impo­
sible abrir el aparato; pero aV pasar 
por dentro del cilindro la fuerza 
ejercida sobre las palancas es tan 
grande, que los lirazos cortan el pa­
sador como si fuesen tigeras. En re­
sumen, «el gancho de seguridad» 
llena todas las condiciones'que r(̂  
claman aparatos de esta Índole: áe 
compone solo tie cinco' piezas y cua­
tro tornillos ó ejes: su efecto, siendo 
producido por el triisrno peso de la 
jaula ó cuba, es instaní^iieo y nunca 
puede faltar, y su precio muy eco­
nómico. Por consiguiente, llamarnos 
laabncion de todos los ingeniólos 
y administradores de minas sobre 
esta invención. 

Misceláneas. 

Id. entreabi'Tto.—-Espero contes­
tación. * 

D ijándole caur cerrado;—Dudbde 
tu aínor. 

Id abierto.—Eres infiel, 
Gerrándol» Con la niano dore-

cha.— Está en aviso. 
ídem cou la izquierda. -^Nó pue­

do amarte. 

El doctor Ebornaver, director del 
Oi)scrvatorio niüteorológitío forestal 
de Babiera,*h» publicado ün inte­
resante libio que contiene datos 
muy cd-riosos ridativosá lainfluencia 
que ejercen los montes en el clima, 
y en él se achcdita lo benéfica que 
«s su «Ní.stéicia pari el pais. En Es­
paña ab frfanttú tíii Sin Ildefonso 
un Otíákvatoi io de éát\» tílíláé á 
cíírgo de los' íiígenierbs demont'és 
allí dtestinadoí cuyos'trlabiijbsd<i/bian 
reportar grartd'! copia de datos pa­
ra el estudio de \\ cüé^tíoh dé mon-
t<;s; en el EscíHia» en la Escuela es-
pecial'de(ng«íiiieros de montes exis­
ten'otrofe cuy o'is r-sübienes ^e han 
publicado en ikrecientementécréuda 
«Revista dé hiontesí y es de desear 
qub se l(*s fíiciliten ttibdlós dteíle-
náf éu córriifido y además se breen 
otros en rogiuuiísque '^ot ¿á4fcbn-
diciones estón indicadas como pro 
pías para dicho objeto. 

¡ El puente de Lcrin destruido en 
su totalidad por los carlistas duran­
te la guerra, se está reconstruyendo 
á cuyo efecto se han presupuestado 
las' obras en 14.000 duíos. Lo rhis-
mo Se va á hacer con el importaiiíe 
puente deNoaiii. 

TELEGRAFÍA AMOROSA. 

Yaque mis bellas l.)ctoras cono­
cen el modo de éspresar las ideas 
por medio del jiañuelo, deben saber 
también que erabatiíco puede eti 
'íhüchas otiasiones significar aque­
llas misteriosamente. , 

Entregáhdóle entreabieítb y ásidq. 
poV el pié. - AiVior. 

Cerrado y por ái^riba.—Odio., 
t*bi¿ enmedio. -!^lndi'feren;cia.' 
'A.banicáiidose con todb él 'abier­

to .^D^ebi iáb lahe . •" 

La apertura en Londres de un 
mercado parí^ ospender solo cavñe 
conservada, os de suma imi)órtancia 
econóniica. El rhercadó está en la 
Cité, y se vende la carne de bueyes 
y vacas que se matan en América, 
trftsrport«nd»'«HLt«idres dicha «carne 
en compartimentos frigoríficos que 
tienen loévá'^bres; élféfec^o construi­
dos. 

El desembarco se verificará en 
"Lfvíéfpotll y^e és^iffe A ¡¿Iratír* en 
W«g4nes t!áttifetéhi'fflg(wlficí)3-'; En 

^Iii&udrés-(sé%ip»8ítatt,i ^ara drsür-

tiondo ei nriercado «n - alniáícjenes 
construidos al efecto, que tienen bfaa 
atinósfePa heíladfii pTíJducidá ahifi-
Cialmente. 

La venta es'considei-able, y'bb tíán 
vendido cuartos feíítferbs' de líctéyes, 
t t l como han llóg'adóí'ám^a^neítyd^s 
á una proporción de 17 cuáirtós tfna 
libra castellana, precio* HtiiV bájb pa­
ra Londres. Esté ritiévo th'ódb ide 
provRer la carne ha c'áü'éááO' gran 
sensación en los abastecedores fha 
las familias íit^feáá^, ¡ t ^^^'Wáiliado 
á causar mas aun. El mercaflb'es'Óe 
ckpacidad"bái"á iíóffitfehér íidOb'We • 
yes. ' 

|Unas:i8Q00 *arr¿b^s d? U\l|o3la 
van deátrUídáá^'eh'Jaén. ' 

'Ourántre el ¿üt-'áo 'dé4i8'm"^8lé]el 
'numeró Ai éstádiííHtes Wá^'kencfmo 
en lo^ Estados-Uñidb'é 'íi lltófilffo-
nes, de los cáíiles (íchoí'éóHíJÜ^'ii á 
bis escuélafe fiftblicas. jÉsta^blí 'g(a-
tuitás'y en sílg^idtis EátfddS "Í¿^ 'é^-
séñarízrt'és'ó'bíigíítb'ria. ' "' 

Él n'tírrí^'d^dé ill-^ófébréfi '¿t^VáW 
k%.m, f el d'ê im'st'raé'áT'l!álOf,bÓO, 
siendo dé'nótár á(ií '̂ ei)"d[1 t̂itÍos 'Éíií-
tadóy^b'álno erllil dé 'Í^IuW lli^l¿-
terra llega á haber 80 proíesdrk^ por 
cada profesor. 

ÍL j ^ ±. 
El óbMrcíó dé téfeldó^^éti HÜtíéta ^ 

'ha(3lev;i.l6 Una WpdáitíióHí^l tófe-
tî ó de'ttHciend/í palá'fcjUíl^Ttíke^ll'e-
Vb á eíeeto el dBcifett»atí'ií 'dé';>l!>*i¡l, 
en »;uarttO previene ¿(üe'íoaíó'fií^í^-
neftí «xisténte'sñlégahüé^'plb'i'-rfífeaio 
'defímsf^tíharno, y ' i jPgyíbyif^ í f le 
los correspondientes derecúos. 

Según M, D^rnaá; la* lechaideios 
aniíííiíles hín'wíyorbseontk'afe ttudtro 
clüseys da sustiihoias yi ffiqngtitiíjcka 
piarte de «ufe alim.<intos, ál s ih^thla 

ialbiimiaofja, rrtí>resiiittadp pftíí^lcate-
!nen;lasRU3trttioiasgn(^asr8pp.«®snla-
diiig; por; la manteca; la porciow saca-
ríuaide su álimbnto, íiBpii>eáéntáda 
por la porte azucarada de J* l«¿h«-j y 
finalimbnte, las sa^ljes.qualeiástdn en 
los tegidos deesttísflnimkles.Britaik-
che de los amflnales carnívoros ho 

' ha<y aíiVcar y sctPóiSusiattttíaSiáltmmi'-
'tiosag, cVasas y salthaé (f«6̂ <»iMll»ií ' 


